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tos VALORES DE LA CRITICA con arreglo a fórmulas hechas ti«* 
antemano, y mucho menos, confor­
mar lamente a Un patrón uniforme, 
a una medida única. Siendo, pués, 
el anarquista, lihre en pensamiento, 
libre en los actos, su acción critica 
uo puede informarse de unilatera- 
liJad combativa, y si, más bien, 
apreciativa, con arrreglo a lo 

maldad que puede ha juzga ser justicia.
Cuando los anarquistas 

«erlo

lo sea hecho «le encargo y 
pio, porque asi, tal cual osta

no

que

, elogien
lo que, mer* ce
que es dable criticar, los valor 
críticos del anarquismo subirán 

juc merecen.! la altura

Por la rebeldía
nom-

para que la critica social que el 
anarquizo realiza, tenga sus altos 
valores v <*1 reconocimiento efecti­
vo de sinceridad que debe contener, 
se necesita un gran equilibrio inte­
lectual <|Uo avalore la relatividad de 
l>oi>da<l o (I
her en los actos de los hombres, 
en sus instituciones, leyes, usos e 
¡deas.

Una ¡dea que dicta solamente con­
denaciones, ffue legisla sobro uua 
eSCalft critica de negativisuum pu­
ramente, es una idea unilateral y 
sistemática, cuyo continente estre­
llo , limitü'iisiino, no concede lugar ——
a los valores éticos que tienen si î- Cuanto más ilustrado es el 
nificación de justicia. Los valores bre, cuanto más inteligente y  sen 
crilmos de una idea asi concebídn, jj | 
fsiuti necesariamente en un plano 
de notoria inferioridad, trabaja une 
hí una aridez  desolante, sin cons­
truir, sin generar nit gima corriente 
activa de mejoi amiento humauo ni 
«le progreso social. Esto  le pasarla 
ni anarquismo, si en realidad, su 
jktÍúii eiiticd pudieia limitarse, como 
muchos lian pretendido, a conde­
narlo todo, a juzgar como malo en 
conjunto a las costumbres, leyes, 
principios básicos de la sociedad, | rebro. 
creencias, ideas, etc. etc. j Las rev

Para comlenar asi, en block, to 
dos los actos, todas las creaciones, 
todas las ideas, no se necesita de 
jhnyór talento; por lo contrario, 
queremos creer, que la inteligencia 
estol t¡
ffitede nacer el anarquismo o no j Las rev 

hacer, da lo

pro- 
resol- !

la con más veneno debido a la in- i 
dtosincrai-ia del eutermo que lo es­
cribió, un tonto irresponsable y ale­
jado d« J campo anarquista.

Pero pasemos adelante. Hay en 
el Uruguay numerosos compañeros 
•le oiigen judio, a muchos de ellos, 
nos lia ligado en otro tiempo,grau- 
de amistad. Ninguno ha nenio opor- 

el nrti-

aibléí mayores «<>n lo» motivos que 
diariamente lo empujan a la rebel­
día contra el medio, a la rebeldía 
moral y material contra los demás 
y contra si misino.

Puede establecerse de una mane­
ra indubitable, que los ignorante», 
lo« inconscientes', los insensibles, 
están incapacitados para una revolu­
ción seriamente transformadora, en 
tanto no progresen en inteligencia 
y se haga verdadera luz en su ce-

luciones fundamentadas 
en la ignorancia, son siempre efíme­
ras y de ptogres'>s discutibles; mien­
tras, que las revoluciones conscien­
tes, con objetivos claros y bien 
entendidos, temprano o tarde, lie- 

ese caso. Pero eso no lo gau Algún día a lo que eo proponen, ridiculo decir quo nosotros nos en 
¡ffi *vl anarquismo o no Las revoluciones «pie propicia la j sahumos, con cierta alegría, en za- 

anarquia no pueden ser Ja otra na- , herir más fuertemente a los capí- 
luralezA que de aquella que Asienta 1 tabula» judíos?

critiquen lo tuno darse por aludid
culo titulado «Los malditos», como ¡ 
no se han dado por aludid«,« los j 
obreros rusos, franceses, ingleses, ¡ 
italianos, alemanes y turcos, cuando i 
l«i hemos zurrailo la badana a la , 
burguesía «le los países de donde ! 
sou originarios.

¿Por qué bal-riamos nosotros «le 
criticar al capitalismo judio?.. Pero, 
«i eso, señor mi«», es cosa nuestra, 
es cosa de incumbencia del que es­
cribe. Lo esencial es, oue aquello 
«pie «e diga sea verdad, y que ex 
una gran verdad «pie la mayoría de 
bis capitaliKtMN judíos se dedican al 
ejercicio de la usura, no lo puede 
negar nadie. Tendría gracia que se 
nos prohibiera eriticar a los capi­
talistas de Alemania o do Francia, 
solamente por que ello despierta 
suspicacias en los obreros de esos 
países. v

Tendría razón el buen hijo de 
Israel, «pie protesta por la singular 
«parcialidad* «pie nos supone al 
atacar a la lmrgueaia jmiúiea. «i 
nosotros no, atacáramos a las bur­
guesías de otras rnz.as; pero, ¿no es

lo debe hacer, da lo que su acción 
crítica debe ser unte lodo una cri­
tica justa, una critica equitativa 
que valore y ensalce aquello que 
|<t merezca, y condene lo «pie en 
verdad sea malo y perjudicial. Que 
(¡iempro asi no sucede, es tina gran 
verdad. Hay anarquistas, que han 
h e c h o  de la critica negativa una 
fórmula de actividad, un aistema 
de acción, y cuando se abocan a 
cualquier tópico, uo ló hacen con 
<•1 fin noble de estudiar, de analizar 
las cosas detalladamente, sino con 
el propósito preconcebido de hacer 
resaltar lo mulo solamente y de 
hacer crítica o por mejor decir cri- 
tiqniila De esta manera, por la ac­
ción equivocada y tendenciosa de 
tinos cuantos anarquistas, se ha cau­
sado tina desvalorización real der 
los valores críticos del anarquismo, 
se ha hecho dudar de si ias afir­
maciones responden a un plano de 
eqnídad o son sistemáticamente ela­
boradas.

Re explica perfectamente, que 
Jo« socialistas juzguen al anarquis­
mo de una manera deplorablemente

su« factores en ul cerebro de los j 
hombre«. Una revolución anarquía- j 
la es inconfundible con otras revo­
luciones que han sido: revoluciones 
de politices, que lian llevado por nor­
ma y por fundamento, el virus del 
odio, el ansia de dominación o -el in­
feliz propósito de uua ruin venganza.

Si fus anarquistas sintieran tan 1 
superficialmente la necesidad de 
una revolución, si los dinamismos 
que le impulsan uo fueran otros ■ 
que el odio y la venganza, entonces ; 
podríamos desde ya confe arnos i 
derrotados, en completa bancarrota j 
de nuestras aspirac’ones progresiva». !

La anarquía, e» la más alta re­
volución : es revolución perma- j
nente, constante, indetenible; obra j 
en todos los medios, por todas la« 
formas dignas que dicta la conscien- , 
cía de uua verdadera justicia.

El odio, la venganza, no dice na­
da a la justicia, ni valoia, ni impul­
sa, ni da fuerza a ninguna revolución. I 
Pobres gentes quienes apuntalan sus ! 
fiebres revolucionaria» en el odio: ¡

Pero demos vuelta a la hoja, pues, 
es muy natural que, «piien no es 
anarquista, quien sueña todavía con 
Sión, le duela grandemente que to­
quemos tan directamente a los batí 
'lides ue su minina raza, de los cua­
les, no tendrá (quizás, la misma li­
bertad para hablar, ni la misma 
despreocupación, que nosotros te­
nemos.

Pero si aun tiene interés en creer 
que teuemos el prejuicio de raza

jornal* etc., etc., por qué, «no he­
mos de apoyar, prestigiar, defender 
y ensalzar en todas formas, la re­
volución social rusa, que ha puesto 
en posición d'e obreros v campe*!* 
nos: Campos, Fábricas y  Talleres?•.

Muy bella es la tesis y también, 
muy simple es la contestación de 
esta «cierta piensa anarquista*. Si 
apoyamos ni giomialÍMuo y sus con­
quistas, sabemos lo que ello signi­
fica, y no nos engañamos ni enga­
ñamos a loa demás diciendo, que 
es«> es la anarquía, o tiene que ver, 
con la transformación que los anar­
quistas preconizan. Pero en la cues 
tión ru«a, sou muy distintas faa 
cosas.

Aquí, se nos quiere hacer pasar, 
o«>n el coucui*so de la autoridad de 
Maeztn y de Gorki, que la revolu­
ción maxinialUta es una revolución 
anarquista. V en eso, se falsea de- 

i liberadauiente y se engaña a la 
¡ opinión pública. Se sabe, por de- 
¡ claraoioues explícita» de Lenin y 
I Trotski, que su revolución es n o c ía - 
, lista y no anarquista, y como «i no 
I fuera eso bastante, los actos reali 
i zudog y la di recetó u Hada a su po­

lítica, lo revelan cluranieute asi. 
Si e«t«» todavía les parece poco a 
quienes insisten en hacernos pasar 
gato por liebre, la rebelión de loa 
anarquistas, y ol de*urme de loa 

I mismos por los maximalistns, nos 
I libran de insistir qp mayores deta­

lles y má* convincentes argumentos. 
Los que citan a Gorki y a Maeztu 
se pisaron el palito, pues que los 
hechos, desmienten rol mida mentó 

I su« afirmaciones.
La revolución raaximalista, es so- 

i cultista, no cabe duda, y corno socia- 
i lista que es, le reconocemos sus 

actos en lo que valen y en lo que 
no valen, haciendo de ella: no lúa 
elogios ditirámbicos qnp nada va­
loran ni justifican, sino la sena cri­
tica, el buen estudio, la cosecha de 
fecumia experiencia.

«Deiendér y ensalzar, en todas 
formas*, no tiene valor alguno; lo 
fundamental es: detender y ensal­
zar a lo bueno, y criticar lo malo; 
siempre coa espíritu de verdadera

ataque a la burguesía española, de- ¡ justicia.
le duro y parejo, y nos verá reir ¡ Por otra parte, cieemo.s, que las 
beatificaoionte, «como quien oy« revoluciones se prestigian a si mis- 
llover.... i inas por los valores que en si inte-

La cueatióu fundamental, no es gr«*n y por los actos que intenten 
saber si somos antisemitas rabiosos realizar o lleven a feliz término, 
o no lo somos; lo fundamental re- i ¿Se lia prestigiado en tal sentido 
side en averiguar si hay un conte- ' la revolución íuaxiinalistá? 
nido de verdad en nuestros articu- j Eso es lo que se debo probar; lo 
los, y si no lo hay, salir en defen- demás, es Bolamente palabrerío.
sa de los pobreoih'8 capitalistas jn- i ------------------------------------------------
di"8, por nosotros vilmente calum-, 
u indos.

Hntnuel Itlots.
Centro de Estudios Sociales 

Villa Muñoz
sentir«* rebeldes y anarquistas.

El prejuicio de raza

fanática, eil un sentido unilateral y I quienes necesitan encolerizarse para £ r \  |
cerrado, tal cual su naturaleza le I s e n t i r « » r<>T>< l«l»>« v »inirnniNta». I « *
prescribe y su d ic iphna  ideológica 
sanciona. El socialista, es un hom­
bre de ideas fijas, de programas 
hechos, de fórmulas concluidas, y 
e» muy natural que suponga extra­
viados a todos loa que no piensan 
y sienten como él. Pero un anar­
quista no es asi, ni puede serlo, 

anarquista es un hombre libre,El
que no procura uniform ar la vida

Alguno, que es sionista, y que 
mucho le duele que hayainog toca­
do a la burguesía judía, nos tira 
anas piedritas desde el periódico 
de la vereda de enfrente.

Muy bien. Lástima que el articu*

• V, entone««, ¿a qué ■« debe «■  I 
rc'ÍIu-J de cierta prensa anatqultla. 
alrededor de la revolución social 
ruta?»

Grave ea la pregunta que se ha­
cen algunos pattidarioa decididos 

| del íiisxiinalistno; muy significativa 
e intencionada. «Si liemos apoya­
do y fomentado movimientos eco- 
nómicos, que en r esum id»«  cuentas,

| perseguían uu simple aumento de

Con el fin de cambiar ¡desús para 
la reapertura de este Centro, se in­
vita a todos los compañeros y sim­
patizantes, para la rennión que se 
efectuará el lunes 27 a las 20 y 30 
en el local Aramburú 1828.

PARA TODO LO RELACIONADO 
CON NUESTRO SEMANARIO EN LA 
REPÚBLICA AROENTINA, DIRIJANSE 
A NUESTRO AOENTE JOSE GARUO, 
INDEPENDENCIA 1 5 S 3 . - B .  AIRES.



*

ENSAYOS CRÍTICOS
laas teorías de una literatura científica

vil
EL DECÁLOGO

i
El decálogo de Massioti es de j ceptos que jamás por nadie ni por 

ciencia y conciencia; es decir, se ha- ninguno de loa hombrea de los tiein- 
lla conformado en atención a un poa futuro«, podrán ser contraria- 
claro sentí-conocimiento.  Al cabo ¡ d( s con lógica, <ii*cutid(

L
Jos con cien*

idos con sabiduría.
y legislador Moisés ha encontrado j Ah, los que erróneamente han su- 
a un opositor sin rival, a un sabio puesto que la ciencia no hace do<J- 
iudi*cntible que desde las grande» uni*, ni procura crear un sistema 
extensiones de las P impas Acgen-1 metafisico de religión, podríamos 
tinas, contrapone a su decálogo di- convencerles de lo contrario no- 
vino un orig'.ual decálogo científico, diante el testimonio legislativo del 
Pero uo sabemos porqué Mas»¡**ti, sabio del Plata. Un decálogo, lanío

gran le mérito de un mandamiento ' vor seria el L 
consiste cu su fijeza absoluta y en , (aluden es una 
su apartamiento de la evolución o 
de lo que deja de ser en una es- ¡ 
tructura para ser en otra de otro | 
modo. Massioli, a quien uo bu preo­
cupado esta cuestión elemental, pie ¡ 
tende que el hombre ajuste su con­
ducía a un decálogo cieutitico, sin 
haber reparado quizás que uu de- > 
cálogo. sea cual lucre, es el primer 
obstáculo que advierte la ciencia ! 
qu** procura no apartarse lo más i 
mínimo de la naturaleza de los he- i 
dios. Es por esta circunstancia que ! 
no cree contradecirse y desde las | 
inmensas Pampas Argentinas dice jl

si lo la
de

él

eli
que

loiistruye la ciencia 
gión, entraña el proposite 
las generaciones «justen 
conducta de humanidad y encuen­
tren, conformadas y acabadas, las 
normas infalibles de una él ira de 
aplicación. Otro uo es el objetivo 
de la ley o de las leyes que deben

tan dueño, tan seguro y tan apasio­
nado de la real-verdad, llama decá­
logo a los dieciseis versículos del
I»roleta hebreo, Y es que el deeá- 
ogo, como su nombre indica, com­

prende diez palabras, o diez precep­
tos, o diez mandamientos, y no die­
ciseis que son los de Moisés. En
esto sigue la rutina histórica o la ' estar representadas en todos los 
cuenta arbitraria de la iglesia, que tos de la vida, 
por eer talen, debieran haber sitíí» j  El hombre rs, pero como es  uo 
rechazadas por nuestro sesudo hoiu- ¡ participa del contento o del agrado 
bre de ciencia. Sin embargo, uo nos de la filosofía que le exhorta y pre- 
detengamo* en detalles de tan poca tende que sea de otra manera. í«as 
monta. Sigamos. religiones se apoyan en esta con-

Moiséa, si no engañan las cfouc- cepción simple; es decir, en cómo 
logias aceptadas como verídicas, na- debe comportarse la criatura para
ció allá por el rfto 17«C> antes de 
nuesira era. Fué hallado por una 
hija del Faraón que entonces re ina-' 
ha en Egipto, en una especie de 
pequeño pantano donde crecían ta ­
ha* y juncos y sobre los que, sin 
duda alguna, se posarían y se ha­
rían el amor U* avecillas del con­

cón las demás y para consigo mis­
ma. Moisés quiso «pie el pueblo he 
breo se convirtiera a la ley de Dios 
que él había escuchado en el monte 
sitgiado y que hubo de darle a co­
nocer eií dieciseis versículos, pero 
el pueblo hebreo, aunque escuchóle 
con devoción, lia seguido, sin duda

torno Y para incordar siempre el i alguna, los impulsos de
lugar donde la inocente criatura fue 
encontrada, 1* joven y graciosa hija ¡ 
del rey le puso el nombre »le Mui*i 
aés, que quiere decir «del agua lo i 
aaqué». Ilie»; en aquel niiV, que ¡ 
estuvo a punto Je  ser muerto entre i 
el agua y el lodo, creció el hombre 
predestinado, el uugi lo de Dios, el 
muy alabado profeta, (¿uisiératno* 
poder averiguar con conocimiento . 
exacto, a los cuántos años de haber j 
aparecido Moisés el legislado:*, el ! 
sabio de Is* Pampa* Argentinas le i 
opuso sus di** mandamientos de rea­
lidad y verdad. Pero tal exactitud > 
no es posible sabeila. Lo impiden 
doscientos cálculo* ditereules que 
hay hechos, acerca d*d funnp*» que 
abarca el génesis divino hasta la 
aparición de l 'r i* t s i e n d o  el menor 
de 34W3 híh*  y el mayor de r/.lSf. 
Un término medio n<* tendría valor 
ninguno, y por tanto no lo hace­
mos. Bástanos saber (pie la vida del 
profeta hebreo empezó en Egipto 
el afir* 17t)ó antes de nuestra era v 
que la legislación cien ti tica del sa­
bio d i lia Pampas tiré formulad« 
en el año HHO «1« la era cristiana 1 
y a los cien años de U revolución !
argentina.

En tal año, las dichas Pampas tos- , 
lados por un sol de desierto, pro- i 
yootarou m u s  sombras nocturnas ha -! 
cía el monte de Smai y en un leu- ; 
guaj* imperceptible y misterioso ; 
dialogaron en una disputa de gloria. 
Uu gr^u sabio, fatigado tal vez de 
mirar a  los orbes para arrancado a 
sus movimientos el atributo de »u* 
enigmas, no tuvo la dicha de escu­
char a Dios como el antiguo h«*l>reo, 
pero apoyado en ei sortilegio exac-

su concien

mente del profeta, 
ideal que p**i manee 
el hombre hebreo h: 
mu se lo del 
orgánica. Y 
ina* mah»; es 
e*tuerzo* de

olio de que su me- 
qonsecneuci* invo­

luntaria o uu rebultado iuconncien- 
te de i>n verificación de la verdad.

J o » é  T e r r a l« *

Necesidad de
valores intelectuales

Bregar por la elevación intelec­
tual del anarquismo, aconsejando la 
intensificación cultural, valorización 
efectiva de su acción combativa y 
de critica, es un gran bien. No lo 
ven osi, aquellos que necesitau ser

, • . ,* ~ ■ caudillos, los que cimentan sus va-la criatura humana en su primer , , 1 , ,j  - , 1 lores mediocres sobre la ignoranciaoiaudam itut
«No irás contra la Realidad-o- 

Verdad evidenciada, porque te es­
trellarás tan inútil como desdicha­
damente para ti-o-para tu mal y  el 
mal de tu prójimo».

No irás contra la Healidad-o-Ver­
dad evidenciada, le dice; pero, ¿por 
qiló p ro ced im ien to s  puede l lega r  la 
criatura a conocer la verdad para 
que se decida a lio ir en su coutia?
El mandamiento, no obstante, está 
bien construido; lo que no puede 
construirse o solucionarse con la 
misma facilidad, es el problema que 
entraña. Para no ir en contra de )m 

#verdad verificada, es preciso en pri­
mer término, distinguirla y  en se­
gundo evidenciarla. Ahora bien; ¿có­
mo so d is t in g u e  i a verdad? L i ver- 
dild puede ser una y  es concebible 
que sea umi como entidad du na­
turaleza o de infinito, pero debe­
mos advertir que su conocimiento 
es múltiple, tan múltible que hay : El anarquismo 

i una verdad para cada hombre y  ! de ignorante»,

| de quienes le rodean. Para esta 
clase de gente, es esencial que lo« 

j valores m entales no progresen, que 
el desarrollo cerebral no alcaiic» 
otro horizonte que aquel que fija 
sus máximos atributos de sabiduría 

I en la certidum bre de que, lia deve­
nir una época paradisiaca para el 

¡ género humauo después de una ca- 
t tnstrótica revolución universal don- 
• de el odio del proletariado se km- 

| ciará en la Venganza contra el se- 
| calar enemigo hoy prepotente y ti*
S ráuico. La fé en esc porvenir risne-

cta biológica, como única ley que 
gobierna a los seres en su estructu­
ra y en su naturaleza, en sus con­
formaciones y en sus evolucione*. 
La ley de Dios, depositada en la

•* todavía un 
incorrupto, y 
sido V es co- > 

rmiua su estructura i 
es ni más bueno, ni 
de acuerdo con sus 

perfección biológica, a 
cuyo proceso se halla sometido.

Sin embargo, acaso no falte qni**n 
diga*. Fu topees, ¿la ética no sirve 
para nada? l«i ética—dr hemos cor.- 
testarle—es unu idea de la que el 
hombre no pne le prescindir; es el 
objetivo de una esperanza, de uu 
deseo, de un anhelo... Pero, ¿de 
dónde ge origina esa idea «pie pue­
bla la vida de bellos horizontes y 
hace ereor en una perfección talla­
da de antemano en mandamientos 
imperativos de responsabilidad? Se 1 
origina del e»tue»zo biológico del ( 

i hombre* «pie es la fuerza que lo do- j 
i ta y va dotando de sensibilidad*», i 
1 cada vea más exquisitas. Luego si I 
‘ es perfectamente humau**, lógico y 
i natural que el hombre tenga mu 
. ética, esa ética puede ser tanto uiáa 
• cierta, cuanto menos procure apar • 
' larse de su naturaleza, cuanto me- 
; jor la interprete, cuanto más la 

abarque y la contenga. Ciar») está 
que es necesario que e-ta é l i ’a ca 
rezca de sanción, como ya la han 
proclamado alguuns pensadores; es 
iteceeaiio qne varíe, se modifique y 
se transforme en atención a los es­
fuerzos biológicos da la naturaleza 
humana.

El mandamiento imperativo es uu

i jurarse 
| en ani 
¡ miente 
i inteligencia 
| y apreciar 1 

los hombres

otra verdad para cada pueblo, para j precisamente. N 
cada raza, etc., etc. La verdad del * « un anarquista, 
hombre es uqudia que »e origina 
de sus inclinaciones, de ñus tenden­
cias y caracteres biológico«, v tfü a d  
que «o rectifica y se modifica a 
medida (pie esos elementos se van 
desarrollando, seleccionando y evo­
lucionando. Esta es la verdad  di*l 
hombre, Hinque la desconozca; la 
verdad  que sigue a través de su 
existencia. Eli 
del pueblo es
reiiteiuente cierta: es uu lector d 
entendimiento, m u  el -cual la vida 
humana que es de relación, no po­
dría existir.

Sea A, por ejemplo, la verdad 
del hombre o del pueblo. A es un 

! hecho ostensible, m»n u rab leyveri- 
t.cable, pero no hay hecho alguno 

• que no sea susceptible de ser corre 
í gido por otro hecho. 1 .lamemos a 
j este hecho (pie conige 15. Luego si 
\ A es susceptible de ser corregido 

por B, no hay ninguna razón para 
! que éste uo sea susceptible de ser 
i corregido por otro hecho, integran-

no, que algunos han vislumbrado 
tan cercano con el ejemplo proce­
dente de Rusia, necesita de cierta 
dosis de ignorancia, poique quien 
sea medianamente instruido com­
prende perfectamente «pie una levo- 
Ilición simultánea y  universal, acá­
mente es posible en el dominio da 
las cosas fantásticas o de los ar- 
Jientes deseos de un desesperado.

es un idealbmu 
íuo todo lo contrario

comprende bien 
no pi ocura me- 

si no lo vernos preocuparse 
liar la estera de su pensa- 

intensificur sus valores di 
ocia «pie le lmccn discernir 

>s hechos y las cosa*, 
3' las circunstancias,

con entera justicia.
Podemos decir, que el mayor tr.é- 

r .t * del anarquismo es precisamen* 
llanto a la Verdad te aquel que determina uu mayor 
intencional o apa-| caudal de pensamiento, aquel qtie 

hace que ei hombro llega« a consi­
derarse un ser independiente que 
debe saber conducirse por su vo­
luntad, solucionar por si mismo sus 
problemas y revelar en todos los 
casos una seguridad de juicio que 
haga a tms criticas el real servicio 
de significativa vuloridad. Un ideul 
a»i, que tiene por cultores a hom­
bres instruidos (pie suben* demostrar 
la justicia de su causa, la verdal 
de sus principios ¡inspirados en el 
deseo de convencer con la demos­
tración, no puede decaer nunca, ui 
ser objeto de ntuqtiea racional*».

muchos, hay individuos que se ti­
tulan también anarquistas y no ha­
blan de etra  cosa »pie de destruir, ' 
de venganzas, de odio, teniendo 
tan eti poco los valore* intelectual*’*?

lo fcsí una cadena infinita. i Pero siendo verdaderamente asi
El uvmdainiento que dice a la anarquismo ¿|H>r qué, te preguntan 

criatura «no irás contra la Realidad- 
o-Verdad evidenciado, es equivalen­
te al mandamiento que dice al hom­
bre «auia a Dios sobre todas las 
cosas*. Y és que para tío ir contra 
la verdad, seria preciso conocerla y 1 
•pie ó-ta no fuera múltiple. Ni e.n I 
ciencia ni en religión, puede el 
mandamiento ser aceptado, pro- ! 
venga de un sabio o de uu pro- 

I teta.
Si por ventura llegara Mussioti 

1 a tu rn ar al lado de lo* hombres ge.

Tango y patadas

to de loa mi meros y de las linea 
llegó a encerrar toda la ciencia del 1 estorbo para loa de»artollo! 
st-r y del seuti-saher en diez pre-1 ética iudefiuida, pues qne

He ahi, concretados en dos ps- 
| labras, todos los ideales de nuestra 
(juventud. Sus ideales uo . habitan 
1 en la parte superior del hambre: U 
! cabeza. No palpitad eu el cerebro.

niales, es casi seguro que figuraría i sino (pie ectáu eu 
más como religioso que como sabio, j los pi ís.de una

el más ( Lo único que podi ia tener

la parte inferior: 

adquirir la mayor habilidad po*
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posible de bo rdar con ellos cum- ■ 
plica dos «rabéseos, es haber satis- | 
techo la p rim er pai te de 'nuestro ! 
i.leal. Ln secunda es conseguir cor» I 
vas de acoro, capaces de dar tbr* ! 
midables patadas, que nos hagan ‘ 
triunfar de todos los extranjeros í 
que se a trevan a  com petir con n o s-1 
oíros... Muchos conozco yo, cultores j 
da i a patada, capaces de competir l 
con ventaja hasta con los burros, I 

Ducho; el patear lia dejado ya de ! 
sor un ideal, pa ta  convertirse en ! 
un deber de noble patriotismo. En i 
cambio el tango, es un verdadero ¡ 
ideal.

¡Oh, el tango!... Yo tangueo, tu ! 
tunfcui'us, él tanguea... JÜay algo I 
más sabioso que tanguea!?

El tango de origen compadrón f 
v arrabalero, lia llegado, con sus ’ 
quebradas indecentes, hasta ¡as man- 1 
sienes señoriales, hasta los salones • 
de la más alta  sociedad... Que de- j 
muestra tener los mismos guatos I 
que la canalla.

Como el bailo no es más que el 
pretexto para el contacto, ha sido I 
el tango unanim ente aceptado, por ! 
*er el que m ejor llena su cometido, 
pues proporciona mayor acerca­
miento y apretado roce que los de-1 
más bailes: na el idral.

\  nuda nuestra juventud que se 
mucre por tanguear. Y les pobreoi- ! 
tas mujeres, loquitas por ziiraude&r- I 
*•; aiii excepción de castas ni de ¡ 
alcurnias sociales:

•Y desde la princesa altiva 
a la que pesca en ruin barca...»
Desde la ramera a la orgnllosa i 

burguesiia, desde el cautlinfiero al ¡ 
al «inflo bien», desde el obrero in- : 
t*lig»*nte al burdo campesino; todos I 
imstñdos ile la misma morbosa pa- 
sión, toda la juventud entusiasta de ; 
un mismo y trascendente idea!; todo 
el mundo se tanguea.

Y en todas partes; desde el bnr- 
del al palacio, desde la snlita bur­
guesa basta la choza campesina, 
desde el conventillo, al lujoso ca­
lía reí, ae oye la misma nota lán- i 
guida y  voluptuosa que se extiende ; 
por la ciudad y por e! campo sin I 
encontrar vallas que la contengan. I 
Y colándose por las rendijas de mi 
torre, llega basta el aislamiento del ! 
filósofo como un motivo pertur- | 
liador.

/—Medita el filósofo: Marchamos j 
hacia un futuro de perfecciones, y 
nuestro deber es acelerar sn adve* ; 
oimiento. Pero muchas son las gen- j 
les vanan e indiferentes que nos ! 
estorban, como piedras en el ca- ! 
mino.

Toda la obra es obra de juven­
tud. Nuevas corrientes vitales; nue­
vos materiales son necesarios, para ¡ 
que todo sea nuevo en la obra nue- I 
va. La piqueta que demuele pre- ¡ 
juicios debe empuñarla la juventud. I 
¡Cuanto hay que demoler! Viejos ! 
serán y la obra no habrá concluí

El pobrecito, preocupado con sus 
inanias, do observa que sus com­
pañeros de veinte años no existen. 
Está solo.

A U juventud nuestra 1« preo­
cupa más la «salida» de nn nuevo 
tango, que la aparición de un libro 
que le indi-pie una orientación del 
espíritu hacia la justicia v el bien, 
o le muestre una nueva faz de la 
verdad. Los ciudadnin a (ie esta 
nueva Atenas, no non en eso Ate­
nienses.

Y en el culto al músculo tampoco; 
porque en Atenas iba unido al de 
la belleza, y aquí vive en el espí­
ritu jRipular, mucho más el negro 
(Tiadíu que .Tose Enrique Rodó. 
Nos apasionamos más fácilmente 
con un dudoso triunfo de • Natio­
nal», que con la intei precación de 
las «Parábolas de Piolen».

Fácil será hacer la psicología de 
de ésta época: nuestro alma está 
en los pies. Y nuestra dignidad na­
cional también; ya que hubo mo­
mentos en que estaba pendiente xle 
cuatro analfabetos pateadores.

I t u t l l i »  I t a a a l .

Tiros al aire
La obra que emprendas, hombre, : 

que tenga solidez. No construya» ' 
casas sin hondos cimientos. Porque | 
cuando quisieras ti aba jar en su ele­
vación, te expondrías al peligro de- 
derrumbe.

Las ideas se encuentran sujetas 
al misino proceso. Si no tienen 
buenos principios básicos, en cuanto ‘ 
pretendas enriquecerlas con el Htiá ! 
lisis, con el sumo bien de una nía , 
yor inteligencia de mis conceptos, j 
sufrirás un desengaño y nparecerá | 
en tu alma la decepción. No. Hace j 
cómo el buen arquitecto, mi amigo; 
construye primero tus bases ideo-1 
lógicas de una manera sólida, y ¡ 
edifica después con seguridad sobre i 
elias el amplio edificio de tu sabi­
duría. De esa manera, jamás estarás | 
expuesto a una caída, ni visitará tu 
espirita la desilución.

Quién claudica, es aquel que no j 
ha tenido tiempo de pensar y ad- • 
quirir dominios de conciencia.

Es, el que impaciento por eons- ¡ 
fruir, se asemeja al entusiasta que, 
un tanto improvisador, quiso levan- | 
tar su tienda eu un minuto, #u ca- ! 
baña en una ln>ra, un edificio atiu- 
tU"so y rico eu una sola jomada, i

No trabajes eu tu imaginación, 
los absurdos de uu imposible. No 
hagas como aquellos bienaventura- ; 
dos ignorantes, que lian

I

El enemigo de hoy
| Huma era, mucho tiempo antes 
; de la guerra, tn.i versalmente oonsi j 
¡ derad* como la nación más bárbara, j 
cu» el gobierno más tirano en loa 
tiempos modernos. Los revolucio­
narios r tsoj», que existían eu todas 
las s*-i «as y religiones, hasta eu Ion 
altos peivounjes que rodeaban al 

■ Lm peí flúor, no tomaban tregua en 
i atan de libettarse de una vez 
de tan ¿chuso móiistruo. Sus ideas 
b s  costaban caras, pues es sabido 
los millares de ellos que iban a S i­
llería n HUinentrtr el crecido núme­
ro que allí había por la misma cau­
sa. Era el gobierno despótico por 
excelencia y  que contaba enemigos 
en todo* los pueblos y  en todas las 
clames.

Sus víctimas, por fío, triunfaron. 
El pueblo envilecido, martirizado, ' 
hambriento y esclavizado, por un 
lad", |os políticos despechados, los ; 
«nos funcionarios sin autoiRnnia y j 
que debían de amoldarse a l o s  ca- : 
prichos del soberano, por otro, die- ! 
ron por tierra ron lo que durante : 
siglos constituyó su pesadilla. Una ¡ 
vez realizado exhalaron un suspiro ! 
de alivio y  creyeron que debían 
(hacanzar. El enemigo ya estaba 
vencido y todo (juedaba arreglado. I

Asi transcurriéronlos meses, cuan • 
do hicieron su a parieron h»a maxi- ! 
malistns dando uu golpe al nuevo . 
gobjeino, snhstiliiyénihdo.

El pn ihlo, que ante el primer 
triuutn si sintió animoso, quiso lle­
var las «osas más adelante. No que- ' 
ria saber nada de guerra, pues uu 
pueblo como el ruso que siempre 
vivió embrutecido y de golpe ve de­
saparecer el cmbrutecedor, no pue­
do continuar peleando por lo que 
no le importa; cuando a un pueblo 
no se lo da ingerencia en los asun­
tos de su gobierno, pierde todo in­
terés por él y, como en el cuso pro- 
sen te, solo desean su total elimina­
ción. El pueblo ruso que o-tá eu 
la guerra con el zar, no debía de 
continuarla una vez que este no 
existe.

Los maxi mal ¡atas sostienen un 
programa que encuadra exiictameii- j 
te en estas aspiraciones. De ahí sin 
rápido triunfo, y su sólido apoyo 
de casi toda la Rusia.

A su vez los maxiinalistas se en­
tusiasmaron del triunfo, y  creyén­
dose seguros de todo peligro exte­
rior diéronse de lleno a »purificar» 
el interior del país. Lm paz tué la i 
palabra que brilló con rayos d e s ­
peranzas, No cabía, poi otro lado,

Hoy, qne ya  es sigo tarde, no 
vacilan en reconocer que el g ran ­
dioso esfuerzo qne lian hecho y  que 
Utilísimas vidas costó, no ha sido 
justam ente premiado.

Tionski, el sim pático T ronski, fué 
el primero en reconocerlo, como fué 
el primero c u engañarse. Nc. t itu ­
beó en pedir cien oficial** a F ran ­
cia para organizar un nuevo ejérci­
to para oponerla a loa alemanes.

Decíame hace poco un inteligen­
te amigo. «Los alemanes son hoy 
mus peligrosos «pie nunca. F iltrá n ­
dose en Rusia la amolda ron u mi 
gusto y dest/uirán toda ia  obra re­
volucionaria im plantando el viejo 
sistema de propiedad v : obierin». 
De ese modo el movimiento revo­
lucionario ruso no podrá extender­
se por Europa con la prontitud que 
es de -uponer. El deber de todo* Jos 
anarquistas es m alograr los inten­
tos de Alemania».

E u * electo, muchos anarquistas, 
loa más esclarecidos, diéronse cuen­
ta que el sistema alemán para con 
los revolucionarios es al par de to ­
dos. Si ellos llegan a introducirse 
eu Rusia ¿que quedará do el esfuer­
zo «le todos mis revolucionarios?

■ La burguesía triunfaría, y  es pori- 
| ble «pie se vuelva a im plantar el 
¡ zarismo.

El movimiento revolucionario de
■ Rusia, provoco mirto Jas de recelo a 
, todos los gobiernos. Pero nadie co- 
' mo el alemán le hizo más mal. En
; F in l a n d ia  hay entablada una re d- # 
> d i r im a  lucha entre la guardia blan­
ca finlandesa y  la guardia roja tna- 
ximalista. Los primeros m u i  dirigí- 

I dos por los a le m an e s  y la  hurgue- 
i sin de Finlandia y  tienen el propó­
sito de internarse en Rusia para 

! destruir el luaximaüsiuo.
Si lo realizan tendrán gran res­

ponsabilidad I o n  imperios del cen- 
! tro. En Ukrauia misma, que cuenta 
con más burgueses, cosacos y con­
servadores, so han introducido vio­
lentamente, llegando a arrestar a 
sus misinos ministros que se halla­
ban sesionando.

l)e cualquier modo, los maxima- 
listus no tendrán mucho tiempo de 
vida si uo modifican su táctica.

tíos Michos no dejan de serlos 
mientras tanto no imposibiliten a 
su enemigo de hoy y no lo conse­
guirán mientras no reúnan fuerzas 
para oponer a la fuerza. Asi se sal­
va a una revolución, que a fin de 
cuentas es una imposición violenta 
animada por uu ideal de justicia.

R icardo F lorero .
optado j otra cosa.

como una gran verdad, el concepto | Pero lo que los maxima!islas pen- 
laeuguado de que el hombre inte* j saben de la paz eu nada se pare
lectual significa mi peligro para las 
ideas. Amplia sin temor tu campo 1 
mental y verás como poco a p jco ¡ 
constatas que desaparece tu credu- ¡ 

j lidad primitiva, tu té eu los demás,*j
do aún: pero no importa: trabaje- i teniendo conciencia de propina ideas, 
inos. ¡Trabajemos compañeros!

No hay tiempo que perder. A los I 
veinte años ya no debemos entre­
tenernos en cosas vanas y snperfi- ' 
cíales: en pueriles juego« de niños. 1 
La obra es muy grande y el es­
fuerzo es siempre poco. El futuro 
nos reclama; todos debemos acudir, 
piqueta al hombro, para abrir paso 
a Un id eos nuevas... ¡Vamos al por­
venir!

Pero... ¿Dónde estáu mis jóvenes 
compañeros?

—¡Oh; ingenuidad de filósofo!

confianza eu ti mismo y seguridad 
de que podrías vivir perfectamente 
sin gobernantes, sin autoridad al­
guna.

Qne no se te ocurra nunca lo 
que a muchos pobres de espíritu 
que conceptuán la ilustración y el 
sab**r, como algo peligroso para la 
revolución.

Hay cosas que, como esta, están 
fuera (le lo concebible.

'ifl
a la qne más Larde vieron se obliga­
dos a firmar. Entendían por paz, 
la sesación definitiva de toda clase 
de bost il i dudes, como todo el niuii- j 
do lo ImbierA entendido. Y tío la 
continuación de la lucha como an 
les de firmar el pacto de íirest Li­
to w*k.

Los alemanes durante el trans- 
nirso de las primeias sesiones d

P E R F I L E S

Una pasión amorosa, fuertemen­
te arraigada, puede desarrollar la* 

I influencias que conducen al suicidio 
• o a la locura. Ser candidato de uno* 

de esos niales, es hallarse poseído 
por aquella pasión que sólo se pue- 

| de sentir una vez en la vida. Tú
................ ... ! lias casi verificado tal experiencia.

la confetencia de la jinz, man i testa- I Estabas enamorado intensamente de

on y  roRfiKsroxoicsriA 
A NOMBRE OH : : : i 

ANDREA PAREDES

' ron que no abrigaban ninguna iu- 
. tención anexionista, declaración que 
, obré) poderosamente sobre el ánimo 
I de los delegados revolucionarios 
i qne como tales siempre ponen algo 
1 de fantasía en s ís cosas. Pero más 
! adelante les nació uu nuevo senti- 
I do: el He ia realidad, que tan poco 
I frecuente es entre ellos.

una mujer «jue a ti te parecía la 
i primera y la única entre todas la* 
¡ mujeres y  a punto estuviste de per- 
I der el juicio, porque hubieron de 

revelarte que aquella mujer te ou- 
i gallaba con otro hombr°. Esto que 

pudo ser una versión aviesamente 
interesada, dicha de un modo que 

I pudiera ser retirada a tiempo si



convenía, se te metió a ti en el j su vida de rrlación, es algo paree»* 
alma como una realidad. Y desde 1 do a una aguja ¡maulada: atrae con 
entonce* viste en aquella mujer (a muchas fuerzas o atrae con muy 
personificación de la perfidia, vis- 1 pocas: pero en el radio que abar­
ta la traición a todos tus amores : que en esa atracción, se irán regis- 
consagrado* a ella, la maldad, el j irado sus triunfos, 
crimen. Te atormentaba tanto la ' Ahora bien; para que tita cual.da* 
idea del engaño que sin estudiar el : des tengan en la apreciación co­
hecho en si, empezaste a cercarla múu m u s  valores positivas, es pre* 
con tu* celos, hasta que ella «abiéu- i ciso que esa apreciación se hag.t 
dose inocente, pero mordida por [ de un órgano que luncione en de* 
una pena inaguantable y  superior í trimeuto de las simples simpatías 
a sus fuerzas, quiso probarte cotí inconscientes. ¿Y cuánto tiempo ha 
el sacrificio de su vida, su lealtad menester pura que ese órgano tormo

i sus reductores Torralvo 
para que por mediacióu

y su amor hacia ti. El aconteci­
miento asi ocurrido, te bizo mucho 
mal, te postró en la cama, y a pun­
to estuviste de acompañarla a la 
tamba.

Pero pasaron los dias y  una nue­
va mujer puso la claridad de sus 
amores entre las sombras de tu es­
pirito, mujer a quien empezaste 
a cor responderle. Sin embargo, es­
ta mujer tiene sancionado el ma­
trimonio, tiene un hijo, y  no obs-! 
tanta, tú le lias jurado enlazarte a j 
ella tan pronto c«*mo un accidente ■ 
cualquiera cierre los ojos del hom­
bre que con ella comparte su le- j 
cbo. Esto nada tiene de particu­
lar; pero fíjate bien en que la mis- j 
nía circunstancia que estuvo próxi- j 
ma a enloquecerte y que fuá la 
impulsora de un sacrificio, es la j 
misma circunstancia que boy en- i 
vuelve tu vida sin que logre mor- í 
tificarl* ningún escrúpulo. No lo 
dudes

Tu no pudiste resistir a la simple 
• sospecha de ser engañado, y hoy 

te dejas engañar conscientemente. 
Ayer golpeó tu alma el látigo de 
lo* celos porque otro hombre po-. 
dría compartir los amores da la mu-i 
jer que tú qnerías, y boy hay quien , 
l »s comparte con la que le has ju­
rado enlazar tu vida a la suya y 
aceptas el hecho con la frialdad de 
lo vulgarmente conocido. Y ditne: 
¿En que se diferencia la circuns­
tancia de ayer de la circunstan­
cia de hoy?

Tener una moral distinta o una 
distinta interpretación de un mis­
mo acto que sólo cambia de lugar 
y de tiempo, es algo muy hutuaun. 
Pero es, por otra parte, la más 
grande debilidad que sufre nues­
tra alma.

Si te enamoras de una idea y la 
sintetizas en una mujer, por ejem­
plo, lo más propjo es que defiendas 
esa idea en todo lugar y tiempo, 
siempre que su concepción figure 
en el I agaje de tus apreciaciones. 
Sin embargo, no lo haces asi. Tu 
idea, ia idea que has llegado a 
sintetizar en una mujer, varia sus 
valores óticos de acuerdo con los 
esfuerzos y con las circunstancias 
que su tras hasta llegar a esa mujer. 

~Mas, ¿no te parece que una moral 
de esta suerte hace inestable la ac­
titud que localizas en una coticep- 
ción ideológica? Y si e* inestable 
esa actitud y llegas a  comprender- 
lo, ¿por qué te escandalizas, gritas 
y  blasfemas ante el tiempo y el' 
logar (le un hecho y lo aceptas 
como propio y como corriente en 
otro lugar y en otro tiempo? 

n i
Los triunfos (pie vayas anotando 

en el destino de tu vida, se hallan 
y  han de hallarse en relación con 
tus cualidades atractiva*. No impor­
ta que sepas más o que sepa* me­
nos; tus cualidades atractivas, si las 
tienes, llegarán a suplir tus defi 
ciencia*. Y es que el hombre, en

parte de la 
del hombre?

estructura espiritual

El periodismo
8e conviene en decir, y ya es 

tina modalidad ambiente, de que el 
periodismo burgués es una calami­
dad. Todos lo* días hablamos de ha­
cernos cruces pata siempre de la bue­
na y la mala prensa, meutirosa y 
envenenadora de la conciencia pú­
blica. ¿Pero que hacemos por re­
prenderla?

¿Dónde están los órganos de pu­

la Federación, sigue valiendo lo 
¡ que ante* y, a través de articulo* 
I de «La Voz del Marino» y de «La 

Razón Obrera*, periódicos publica- 
¡ dos, escasos números de cada uno, 
| por algunos compañeros el año p*. 
j sado, que como «El Trabajo» uad* 
j ha cambiado favorablemente en 1* 
f Federación.

Para la brevedad obligada de ee*
' te trabajo me he extendido un |kx» 
largamente sobre Magallanes; pero 
téngase presente que ha sido sobre 
una zona cuyas huelgas han llama­
do la atención más de uua vez en 
los países vecinos, y alrededor de 
una sociedad sobre la que se ha ha­
blado mucho, en pro y en contra, 

i no* parece a nosotros que merece i cu la prensa de la capital y que 
un* publicación de la talla de «Es- j por todos es reconocida como la 
ludios*. Un apretón de manos, y j más grande y por muchos como la

; ta postal 
; y Iiicard. 
de EL HOMBRE den a saber sien 
verdad vuelve o no a reaparecer 

; «Estudios», como lo han prometido 
en el último número. Esc usamos 
decir que nuestro apoyo material 
será el primero que empujará a «Es­
tudios» hacia arriba. Comprendemos 
nosotros que las obras buenas casi 
siempre tropiezan con grandes difi­
cultades, siendo las primeras la apa- 
tía de los mismos trabajadores, ate­
rrados al yugo y a la esclavitud.

Son tantos los lectores de «Estu­
dios» aquí en el Norte, que no es­
tamos dispuestos a que desaparez- 

(Necuacuu) y esto y mucho más

deseamos contestación.
J. Louzaro.

Steubenville, Abril, 7 1018.

EL GREMIfiLISMO
Nunca es tarde para la obra buena. 
Asi pensamos de las actividades 

blicidad que puedan combatir con ! de la F. O. R. U. que ha emprendi- 
esa gente de letras, con eso* mer

mejor organizada del país y por al­
gunos, creyentes de Recabárrea, de 
Sudatnérica. Advierto además que 
por los asuntos de Magallanes, la 
prensa de la capital, especialmente, 
ha trinado más de una vez pidien­
do una severa legislación social y 
como parte de ella la ley de resi­
dencia.

; cade res de la pluma?
I Sabemos demasiado que no es po­
sible que nuestros periódico* bagan 

; milagro* con el reducido tiraje que 
tienen. Sabemos también, que mu­
chos titulado* anarquista* tienen 
capitales como pata fundar una po 
derosa empresa periodística que si­
ga rumbos nuevos, caminos de sin­
ceridad. Un diario importante, que 
tratase todos los problemas con al­
tura, que digera la verdad en todo9 
los casos, que no respondiera a in­
teresa* subalternos y mezquinos se 
labra lia un gran porvenir. Los so­
cialistas están trabajando empeño­
samente en la fundación de su ór­
gano diario. ¿Por qué los anarquis­
tas pudientes, los que tienen medios 
para ello, no fundan un diario po 
putar, una hoja nueva? No se trata 
aquí, de transportar los males que 
ban traído tevuelta a 1a colectivi­
dad libertaria de la Argentina. No 
se trata de cosas de la colectividad, 
que ella interviene y administra, si­
no de uua empresa de unos cuan­
tos camaradas que quisiera!! hacer 
obra útil, sin perjudicarse. ¿No se ¡ 
intentará nunca algo en este sentido? )

Pro presos de España

Suma anterior . . .  3 11.81
Demarco 0.28, Uno 0.10, Pallei- 

ro 0.10, El 0.10, Yo 0.13, Pedro 
Ezabal 1.00. '■unía 13.50. Hemos gi­
rado 12 50. Gastos de giro 0.59. En 
nuestro poder 0.41.

Postal a Torralvo y Ricard
Amigo*;
Después de un intervalo algo lar­

go de suspensión de «Estudios», 
urge saber, lo antes posible, cual 
es vuestra determinación ai respec­
to de sí vuelve o no a salir «Es­
tudios*. Hacemos esta pregunta, de­
bido a las muchas cartas que nos 
envían »migo* de otras l< calidades 
del pal«. así como de atu *ra de los 
Estados Unidos, preguntándonos por 
sil »parición. Nosotros al no poder 
dar una contestación categórica, nos 
tomamos la amplitud de dirigir es-

Es uecesario y tiempo ya de pa­
sar al norte, donde nos detendre­
mos poco, pues para mayor deten­
ción me taita la guia de mis cono­
cimientos' personales del ambiente 
y de lo* hechos, y luego volveremos 
nuevamente al centro del país.

De Arica (provincia cautiva) «e 
, , . . i muy poc *. Existe ahi una sociedid

ayu aran en o P°sl 0 eHHS denominada Unión Gremial qae,co-
d.de.*, secundándolas en la medí. m0 jg  noujbre , ratH de ¡„dirario, 
da que le aea poaible. Por otra par- cob¡ja „„ ■  M  „ „.„bajadores de 
te, lo» coinpabern.s de la redacción todo’B M  gem ios; pero es de soco- 
de Í.L IIOM HL, eslan a disposi- rro mut 0(.úp„se, no obstante, de 
C l in  de .qnelloa gremios y entida- H H M H  económicas, y en el Coa- 
dea que quieran organizar algunas I Obren, Marítimo celebrado (I

do una buena misión, la misión de ! 
reorganizar lo* gremios y comba- 1 

; tir la política, la muldita política ' 
que tatito mal ocasiona a la clase i 
trabajadora.

Las columna* de esta publicación, : 
que siempre han hecho resaltar el ! 
valor gremial¡sta en la hora actual,

couíerenci.i* ilustrativas sobre lo 
que es y debe ser el gremialismo, i 
los males que reporta la política a ¡ 
la causa del trabajo, las falacias del ¡ 
socialismo, ect. ect.

Pueden pues, lo* compañeros de I 
la F. O. R. U, contar con todo núes- i 
tro apoyo en la obra de reorgani­
zación que van a desarrollar.

año pasado en Valparaíso, se hizo 
representar por luí delegado.

Jqniqtte, capital de la provincia 
de Tarapacá, es la ciudad nortina 
en que el último tiempo lia habido 
mayor agitación y propaganda. Lo» 

I Socialistas habían logrado ahi, con 
la actividad, cachaza y hábiles toa* 

¡ nejos de Kecabárreu, cierto prestí- 
| gio y ayuda hasta lograr tener un 
* diario socialista. Pero llegó el mal 

tiempo pat a ellos. Kecabárreu aban- 
. ' donó esa ciudad, donde parece qne

La propaganda anarquista j  ̂a no cabia, y se largó al sur en
y el movimiento obrero gira de propaganda, pasando eme-

D E S D E  e j d l L E

(Continuación )
general de una institución obrera 
que han pedido—con la consiguien­
te protesta mía cuando lo han he­
cho estando yo en esa ciudad—rei­
teradas vecea, como cosa de suma

gnida a Buenos Aires. El ¿Sindicato 
do Cargadores empezó la publica» 

í ción de uu buen periódico sindica* 
! lista, «El Proletario», y harán unos 
j tres años se fundó el Centro Anár­
quico de Estudios Sociales «La

necesidad y urgencia, la represen- i brecha» que libro una buena cruzada 
t ación parlamentaria para Maga lia- !
lies, o sea como suelen decir extre­
mando la ampulosidad y énfasis pa 
triotero de la t ratoria, reconocer 
por el Estado la mayor edad de 
los hijos del Territorio y con ello 
el derecho de formar parte inte­
grante de la vida nacional ocupan* 
(Id un puesto en la representación 
del país y en el manejo de la cosa 
pública.

Pero dudo mucho que los 
han podido seguir de cerca la:

Joan F 
(Continuará)

NOTAS ADMINISTRATIVAS 
«La Protesta».—Cobramos a vues­

tro agente 6.00 de J . González,
2.00 de (4 Guirado y 1.00 de José 
Blioqne. Total en m. n. 8.20.

fi. Ragni.—No* entregó Cauter­
io 1.40.

Lnis Pérez. — Recibimos 8 peana, 
que i Tiene pago todo este año. ¿Recibió 
pe- j una carta nuestra? 

ripecias de la vida obrara de Punta * «Plumadas de Rebeldía* —Fue el 
Arenas y del inmenso territorio de catálogo de Buenos Aires, 
que esta ciudad es capital y centro «La Batalla», (Chile)—La última 
de mis actividades, hayan modifica- carta recibida de Barrera, es la que 
do sus opiniones siquiera sea en lo vino con el articulo, 
que las demuestra modificad»* la J. Louzaro—Recibimos giro qae 
persona cuyas palabras acabo de I no hemos cobrado, en el numero 
citar. Y dudo más todavía cuando ! próximo daremos detalle. Escribí*
veo que «El Trabajo», periódico de] i


